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			Bella

			El calor de la ciudad de Nueva York en pleno julio es infernal. Sí, estamos metidos dentro de un momento tórrido, y no ayuda tener que llevar un traje de chaqueta completo, con zapatos de tacón, algo a lo que no estoy acostumbrada.

			Me bajo del taxi y le pago la escandalosa cantidad que me pide. Ha sido un bonito día para que mi coche decida que no quiere arrancar y que me deje tirada en mi barrio, y a diez minutos de mi puesto de trabajo. 

			Suspiro y miro el enorme edificio del Daily World, en el que voy a hacer las prácticas de periodismo. Mi amiga Cora se reiría de mí, al verme tan apurada.

			—Bella, con treinta y dos años y con la cantidad de libros que has escrito, vas y te empeñas en acabar la carrera de periodismo y no solo eso, ¿ser becaria?

			Sonrío porque quiero mucho a mi amiga, pero no entiende que para mí es importante. Camino hacia la puerta, he conseguido no llegar tarde. La chica de recepción con la que ya conecté cuando vine a hacer la entrevista, Molly, es encantadora y me dirige hacia el despacho del redactor jefe, en la planta doce. 

			Cuando entro, la algarabía de una veintena de personas hablando me alegra. Mi trabajo como escritora es más bien solitario. Me quedo en el despacho de mi casa prácticamente todo el día, excepto cuando salgo a la naturaleza para reconectarme. Si no fuera por Cora, o por mi familia, apenas saldría de piso. Estoy algo confundida y no sé hacia dónde ir, hasta que un hombre joven, delgado y de rostro sonriente se acerca.

			—¿Bella Watson? ¿De verdad es Bella Watson? ¿Viene para una entrevista? Mi novia la adora.

			—Hola, no, sí. Soy Bella, pero vengo para hablar con el redactor jefe. ¿Puedes indicarme dónde está?

			—Sí, claro, su despacho está al fondo —dice amable. Me señala la puerta cerrada y se lo agradezco de corazón.

			Tengo buenas vibraciones. Llego a la puerta y llamo discretamente. Una voz ronca me dice que pase.

			El redactor jefe es un hombre de unos cincuenta, algo fornido y con el rostro crispado. Me mira, de arriba abajo y me indica un asiento.

			—La becaria, supongo.

			—Sí, buenos días, soy Bella Wat… 

			—Ha llegado tarde en su primer día. ¿Y qué hace vestida así? Le recuerdo que es la becaria.

			—Bueno, yo…

			—Me da igual que haya sido best seller con sus novelitas, aquí ha venido a trabajar. Si hubiera sido por mí, no tendría cabida en este diario. No queremos estrellitas que vengan a que todos las alaben.

			—Señor…

			—Adams, Henry Adams 

			—Señor Adams, no vengo de ninguna de esas maneras. Solo quiero trabajar y sí, agradezco que me hayan recomendado para este periódico y no se preocupe, haré lo que sea. 

			—Lárguese y póngase a trabajar. Hable con George, él es su tutor.

			El redactor se pone a mirar sus papeles y me levanto, temblorosa. Me he callado porque es mi primer día, pero no debía ser tan maleducado. Salgo y cierro la puerta, aguantando las lágrimas de rabia. Un hombre, cerca de los sesenta, se acerca y me tiende la mano.

			—Soy George, ¿ha ido mal con la serpiente?

			Esbozo una leve sonrisa.

			—No le haga ni caso, señorita Watson, es desagradable, pero no es mala gente. Venga.

			—Por favor, George, soy Bella. Me gustaría que me tratasen como a una becaria más.

			—Pero no lo es. He leído sus libros y son buenos. Mi esposa me ha pedido que si no le es molestia, le firme todos los que tiene, aunque se los iré trayendo poco a poco, son más de una docena.

			—Muchas gracias, George, estaré encantada. Por favor, hablemos como compañeros. 

			—Bueno, te aconsejo que mañana vengas más informal. Imagino que querías dar un buen aspecto, pero aquí todos vamos más… de calle. 

			Echo un vistazo. Todos me miran con más o menos disimulo. Y, sí, van con vaqueros y camisetas, bastante informales. Pensé que al tratarse de un periódico de tirada nacional, habría otro ambiente, aunque me alegro, me gusta estar cómoda.

			—Primera lección aprendida, gracias por ayudarme. 

			—Venga, vamos. El jefe me ha dado ya varias tareas para ti. No son muy… divertidas, pero imagino que esto serán los primeros días.

			—Por supuesto. ¿Dónde puedo dejar la chaqueta y el bolso?

			—En mi sitio, no tienes mesa todavía. Intentaré conseguirte algún lugar para ti.

			—De acuerdo.

			Dejo mis cosas en su mesa, excepto el móvil que llevo en la mano. George me acompaña a una habitación donde hay bastantes estanterías llenas de cajas y archivadores.

			—Lo primero es ordenar los archivadores de hace dos años hasta ahora. El jefe, aunque tenemos todo informatizado, se empeña en mantener el papel y todas las notas de los periodistas y desde entonces no hemos tenido tiempo de organizarlo. Supongo que te llevará unos cuantos días, Bella. Lo siento.

			—No, está bien. Me pongo a ello.

			—A mitad de mañana, sobre las diez, tomamos un café todos juntos en la cafetería que hay en los bajos del edificio. Te espero allí, así te presentaré a los compañeros.

			—Muchas gracias, George, me lo estás poniendo muy fácil. No quisiera que hicieras nada especial…

			—Ya me conocerás, muchacha, suelo hacerlo con todos los becarios. Venga, a trabajar. Ordénalos por fechas y te diré que si quieres leer algo, para aprender, adelante. Hay buenos artículos y trabajos hecho por los compañeros.

			George se va y me giro con ilusión hacia el archivo. No me importa, haré lo que sea necesario para aprender y sí, es buena idea que pueda leer los artículos. Tengo de ese tipo de memoria fotográfica que me ha sido muy útil para la ambientación de mis novelas.

			Me acerco a las estanterías de hace dos años y empiezo a bajar un par de cajas. Detrás parece haber una mesa, así que podré estar sentada. Me alegro, porque los tacones me están matando.

			Cojo las dos cajas y casi sin ver, voy hacia la mesa. En cuanto veo la esquina, voy a dejarlas, cuando alguien protesta y del susto, se me caen al suelo.

			—¿Qué demonios haces? —dice una voz ronca. Ni lo miro. Me agacho para recoger las cajas. He tenido suerte y solo ha caído el contenido de una. Resoplando y sonrojada, meto todo en la caja y me levanto.

			Un tipo con el cabello cubriéndole la cara y enormes gafas de pasta, me mira malhumorado, debajo de una enorme camiseta que le queda grande. 

			—Perdona, es mi primer día. Estaba… el archivo.

			—Antes de dejar algo sobre la mesa, hay que mirar. Casi tiras mi ordenador. 

			Lo miro y compruebo que tiene un portátil y varios papeles sobre la mesa.

			—Soy Bella y becaria.

			—¿Becaria? ¿Con tu edad?

			—Es lo que hay —contesto fastidiada. ¿Quién se cree que es?

			—Me voy porque veo que ya no voy a poder estar tranquilo.

			Recoge su portátil, los archivos y los mete en una caja, que va a dejar a la estantería. Me mira con el rostro ceñudo y se va. Es mucho más alto de lo que pensaba al verlo sentado y está fuerte, sus espaldas son tan anchas como su estupidez.

			—Yo, a lo mío —suspiro.

			Se me pasa el rato volando, mirando antiguos artículos de investigación. Me he puesto la alarma un poco antes de las diez, porque es fascinante. Los mejores textos son de George, sin duda, aunque también hay una tal Samantha que parece ser muy metódica y atinada en sus conclusiones. Me gusta su humor irónico y las cosas claras que dice. ¡Qué ganas de conocerla!

			La alarma me da un susto de muerte y recojo las cosas, he conseguido ordenar casi dos cajas y me siento satisfecha. Salgo del archivo y el hombre que me recibió al principio me hace un gesto con la mano.

			—No me he presentado antes, soy Charles, o Carlos, como me llama mi madre —dice guiñándome un ojo—, ¿vienes a tomar un café?

			—Sí, gracias.

			He cogido mi bolso de la mesa de George, pero no la chaqueta. Hace muchísimo calor y estoy sudando. No solo son los nervios del primer día, el almacén no tiene aire acondicionado.

			Bajamos en el ascensor y Carlos me está contando un poco sobre el periódico, sobre la redacción. Él lleva nueve meses y se encarga de la sección de espectáculos. George sigue con economía y negocios desde hace treinta años.

			—He visto que hay una periodista llamada Samantha Etkins, me encantaría conocerla.

			—Ah, no es posible. Ella murió. Fue asesinada hace tres meses. Dicen que fue un atraco.

			—Oh, lo siento mucho.

			—Era una mujer increíble, con mucho talento. 

			El ascensor suena y llegamos a la planta baja. Molly le pide a su compañera que la sustituya y viene hacia mí, sonriendo.

			—No podía creer que fueras la escritora. Tengo varios de tus libros. ¿Podrás firmármelos?

			—Claro, cuando quieras. 

			La noticia se ha debido extender como la pólvora. No me molesta, pero quizá me siento un poco cohibida.

			—Vamos a tomar algo. Verás —dice Carlos—, los redactores seniors se ponen todos juntos, aunque dicen que no hay diferencias, pero los demás solemos sentarnos juntos, ya sabes, clase top y los parias.

			—No digas eso, Carlos —contesta Molly riéndose—, además, ¿dónde te lo ibas a pasar mejor que con los de la clase baja?

			—Igual Bella quiere sentarse con ellos.

			Me mira y niego firmemente con la cabeza, lo que les hace esbozar una sonrisa. Nos unimos a un grupo de unas seis personas. Me las presentan y saludo a todos. Pedimos café y bollos.

			—Es una tradición que la nueva pague la primera ronda —dice Carlos y yo asiento, sonriendo.

			Voy hacia la barra para pagar las consumiciones y me encuentro una espalda que me es conocida. El tipo maleducado. Es mi momento de tener una pequeña venganza.

			—¿Y tú, no te sientas con los demás? ¿O es que no te aguantan?

			Me mira, sorprendido, y compruebo que tiene los ojos ámbar, con un ligero toque verdoso. Esboza media sonrisa y se vuelve hacia mí.

			—Soy yo quien no aguanto a nadie —dice mirándome de arriba abajo.

			—Me das pena, hombre, porque encima de estar solo, tienes que aguantarte a ti mismo, lo que realmente debe de ser terrible.

			Se queda callado, sin réplica, pago la consumición y lo dejo en la barra. Me siento con mis compañeros y Molly se acerca.

			—¿Te ha hablado el ogro?

			—Es un maleducado, ¿quién es?

			—El informático. Está en la planta menos uno. Lleva el mantenimiento de los servidores desde hace dos meses.

			—La verdad es que es muy antipático. Bueno, cuéntame…

			La charla se alarga hasta que Carlos mira el reloj y nos avisa. Ha sido un rato muy agradable y todos me han acogido con mucho cariño. Cuando nos vamos, veo al tipo que me mira de reojo y le sonrío, de forma angelical. Puedo ser capaz de ser amable y, en el fondo, me ha dado pena. Igual he sido muy dura. Él me mira, sorprendido y luego se gira hacia su café y su móvil. 

			Me meto en el almacén y al cabo del rato, salgo para ir al baño. Logro encontrarlo y me meto en una de las cabinas. Justo cuando estoy a punto de empezar, entra alguien hablando por teléfono. Es una mujer que susurra apurada. 

			—No, no lo haré. ¿Después de lo que le pasó a Samantha? Tengo miedo. 

			Vuelve a salir y me asomo por la puerta. ¿Qué ha sido eso?

			Después de usar el baño salgo, mirando hacia todos los lados. ¿Quién ha sido? Hay varias mujeres en la redacción, pero parecen estar trabajando de forma normal. Vuelvo al almacén preocupada y sé que voy a mirar con mucho detenimiento las notas de Samantha. ¿Qué le ocurrió de verdad?
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			Jackson

			—¿Qué hace esa tal Bella Watson en el periódico? No me interesa que ande mirando los archivos. ¿Por qué nadie me ha dicho nada?

			—Al parecer ha sido algo de último momento, Jackson —dice mi jefe al teléfono. Cuelgo enfadado.

			Dejo el portátil en mi mesa. Me había escapado para ver algunos de los archivos in situ. Total, allí no entra nadie. O no lo hacía. Y veo que una preciosa mujer, vestida como una ejecutiva, se acerca con dos enormes cajas. No sé si me he asustado yo más que ella. La he reconocido, pero no he dicho nada.

			Luego reviso su ficha y encima es…, ¿una becaria? Miro su currículo. Ya veo, acaba su carrera y algún pez gordo la ha metido en uno de los mejores periódicos de la ciudad, justo en el que estoy haciendo mi investigación.

			Cierro el portátil porque mi estómago está rugiendo. Me fastidia coincidir con el resto de los empleados que bajan a esta hora, pero como siempre, me quedo en la barra. Nunca nadie me ha invitado a unirme y tampoco quiero.

			La veo llegar, sonriente y espléndida. Lleva su cabello rubio recogido en una sencilla coleta y poco maquillaje, con una falda y una blusa elegantes, que se amoldan a su cuerpo. Me giro, no quiero ni escuchar su risa. 

			Una oleada de su perfume me asalta cuando se pone a mi lado. Creo que no se ha dado cuenta de que soy yo. Me vuelvo y entonces me ve. Su rostro parece algo disgustado.

			—¿Y tú, no te sientas con los demás? ¿O es que no te aguantan?

			La miro, sorprendido y puedo apreciar su delicada piel y esos ojos azul oscuro, con su rostro molesto. Sus labios, algo carnosos, medio sonríen.

			—Soy yo quien no aguanto a nadie. —No puedo evitar mirar su cuerpo, maldita sea.

			—Me das pena, hombre, porque encima de estar solo, tienes que aguantarte a ti mismo, lo que realmente debe de ser terrible.

			¿Cómo de una boca tan dulce, hecha para ser besada, puede salir algo tan...?

			Me giro porque no quiero contestarle y tampoco seguir mirándola. Pero cuando se va, no puedo evitar echarle un ojo y entonces, me sonríe dulcemente. 

			Me vuelvo tan rápido que casi se me cae el teléfono. Mierda. No me voy a acercar de ninguna forma a esa mujer.

			Me entra un mensaje y voy a pagar el café, pero la camarera me indica que la rubia lo ha pagado. 

			Salgo, confundido, para hablar con Brandon. En la calle hace un sol de justicia y me quedo en el porche de un local, a la sombra. Desde allí puedo ver a mi compañero, metido en el coche oscuro. Apenas distingo la silueta, pero por su corpulencia, es él.

			—Jack, ¿novedades?

			—No, fui interrumpido. Volveré a revisar las notas más tarde. ¿Has preparado las escuchas?

			—Todavía no he conseguido preparar el material.

			—Joder, Brandon, el jefe se va a cabrear.

			—¿Y yo qué quieres que haga si lo trajeron mal?

			—Avísame cuando las tengas, para colarme en los despachos.

			—Que sí, hombre. Ya sale el presidente del periódico. Voy a seguirlo. Hablamos luego.

			Miro desde mi posición y veo al elegante Robert Banks, presidente del periódico y nuestro principal sospechoso. Es muy amigo del alcalde y tiene contactos con gente del ministerio de defensa. Si alguien puede conseguir datos y venderlos, es posible que sea él. Los chicos del comando y yo hemos apostado al respecto. Yo diría que sí, aunque mi jefe dice que esperemos a tener pruebas. Por eso quiero esas dichosas escuchas.

			Me meto en el edificio, sin saludar y voy directo a las escaleras. Desde que estoy trabajando en el periódico, casi no tengo tiempo de ir al gimnasio. Además, esta peluca larga me molesta y también las gafas, pero son parte de mi tapadera, así como el maquillaje que me tengo que dar todos los días en los brazos, para ocultar mis tatuajes. 

			El jefe se cabreó cuando me los hice, y ahora entiendo por qué. Pero me da igual. Son parte de mi vida y de mi historia personal de adolescente.

			Dos jóvenes me miran y desvían la vista. Son mis compañeros y, aunque sé hasta cómo se llama su abuela, ellos no saben nada de mí. 

			Me meto en el servidor. Toca hackear algunos de las carpetas privadas de la planta once. Llevo ya seis pisos, cuarenta y cinco periodistas revisados y lo único que he encontrado, como mucho, es porno, pero nada del otro mundo. 

			Abro Internet y busco a la mujer. Sabía que era conocida, pero no que tenía algún premio literario que otro. Escribe thrillers y fantasía romántica y parece tener cierto éxito. ¿Qué hace aquí?

			Miro sus fotos, con largas colas de admiradores, también con algún que otro hater, y con algunos actores famosos. Se rumorea que van a adaptar una de sus series a una plataforma de vídeo. En todas las imágenes aparece sonriendo, excepto en una, que tiene el rostro descompuesto, triste. La abro, por curiosidad y está rodeada de fans. Ella mira hacia la derecha, pero no logro ver qué. Me la guardo en mi carpeta, sin saber la razón. 

			Empiezo a mirar los archivos de un tal John y encuentro una carpeta con contraseña, que me cuesta un minuto abrir. Hay varias subcarpetas con números. Creo que es el encargado de cine y cultura. El primer vídeo es erótico, cómo no. Pero no me gusta. Parece él mismo teniendo sexo duro con una mujer, que parece joven.

			Tengo que averiguar si está cometiendo un delito, así que voy a guardarme los archivos, cuando alguien me toca en el hombro y me sobresalto. Cierro todo y me giro. Es ella.

			—No sabía que te dedicaras a ver porno en el trabajo. Aunque supongo que muchos hombres lo harán. 

			—¿Qué te importa? ¿Qué quieres?

			—Me manda George porque el ordenador del señor Adams está fallando. No coges el teléfono. 

			Miro mi móvil y veo dos llamadas perdidas. Me levanto, quedo cerca de ella y va a dar un paso atrás, pero se encuentra un archivador. Es alta, y me mantiene la mirada. 

			—Vamos.

			Me giro y cojo la bolsa de herramientas por si tengo que desmontar el ordenador. Desde crío me gustó jugar a ver lo que había dentro de las máquinas. Eso me llevó a recibir alguna paliza de mi padrastro, pero seguí con ello. Luego empecé a hackear y estuve en varias pandillas hasta que me pillaron, pero en lugar de enviarme a la cárcel, la policía se quedó conmigo. Solo tenía dieciocho y mucha tontería en la cabeza. Me formé en algo que adoraba, los ordenadores, la programación y ahora la IA. También me obligaron a ponerme en forma, algo que con el tiempo, agradecí.  Mi jefe confió en mí cuando formaron el grupo Omega, especializado en delitos que la policía u otros departamentos no podían cubrir. Y ya llevamos más de diez años actuando por nuestra cuenta. 

			Camino hacia el ascensor sin esperarla. Ella parece algo incómoda con los tacones. ¿A quién se le ocurre siendo becaria? Debe de ser de esas niñatas que se creen las mejores, por mucho que tenga un rostro dulce.

			Entra tras de mí, casi tropezándose y reacciono para ayudarla, pero ella logra mantener el equilibrio y se pone lo más lejos posible de mí.

			Sin una palabra más, subimos al piso doce y en varias zancadas voy al despacho del director de la planta. Es un tipo seco y me mira con desagrado.

			—Tú, a ver qué le pasa. Se ha quedado colgado varias veces hoy. 

			—¿Ha guardado la información, señor Adams?

			—Por supuesto, en la carpeta del servidor. Vuelvo en quince minutos, encuentra la solución.

			Se va, dejándome con el ordenador. Meto mi unidad flash en el puerto usb y hace una corrección de los parámetros de inicio, además de colocar un pequeño archivo que me permitirá entrar cuando me dé la gana en su ordenador. Si esta gente supiera lo fácil que es hackear y acceder a los datos, seguirían escribiendo con bolígrafo. 

			Creo que ya le irá bien, con las correcciones adecuadas. Saco mi dispositivo y miro a través del cristal del despacho. Ella está sentada con George, y parece muy interesada, escuchándole. Sonríe y mueve la cabeza de forma graciosa cuando el hombre se echa las manos a la cabeza. Ambos ríen a carcajadas. 

			—¿Has terminado? —dice el jefe entrando a su despacho con mala cara.

			—Sí, ya está arreglado. No creo que le vuelva a fallar.

			—Bien.

			Me marcho, echando un vistazo alrededor. Ella se gira, me mira un momento y luego baja la cabeza. ¿Se ha sonrojado?

			Entro en el ascensor, pensativo. No iba a saltarme la planta once, pero creo que en esta hay algo más interesante, y no, no lo digo por ella, me digo, con pleno convencimiento de que es mentira.
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